la Manzana

Como forma casi esférica, significa una totalidad. Es símbolo de los deseos terrestres, de su desencadenamiento. La prohibición de comer la manzana venía por eso de la voz suprema, que se opone a la exaltación de los deseos materiales. El intelecto, la sed de conocimiento es ‑como sabía Nietzsche‑ una zona sólo intermedia entre la de los deseos terrestres y la de la pura y verdadera espiritualidad.
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